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Ano V. A'layaguez, Ahdr 15 de Í!,U5 
EL IRIS DE PAZ. 
REVISTA P S l"C O L Ó G I C A Y L I T E R A R I A 
ÜRGANO DE LA FEDERACION ESPIRITISTA PUERTORRIQUE A 
_Ali DIRECTORA Y ADMINISTRADORA: ,b. 
~ A ustina Guffain de DoiUau•P' 
-Enseµ á los nulos á perdonar, y cuando sean hombres , 
perdonarán, honrándote .,- F. MALARET. 
NTERED AT THE POST ÜP'YICE AT MAV ,\GUE2 P.R.A SECO'.'ffl CLA.S. MATTER APRILS TlU90 
¡TIERRA Y CIELO! 
flt 
¡Tierra! fué el grito de 
Colón de pié sobre la nave. 
- ¡Cielo! el de Cri sto pen-
diente de · 1a cruz . 
¡ Tierra y cielo! en e os dos voca-
blo~ está compendfada la hi toria de 
la humanidad con todas sus ambicio-
nts mundanas, y us aspiraciones es-
pirituales. · 
Los materiali tas, los positivista . , 
lol"pesimistas, . los que no ven más 
qae lo que tienen delanre. siempre 
laozaráo el mismo grito: ¡Ti rral En 
cambio loa softadore, los ilusionistas, 
los espiritualista , ver,n ¡ allá lejos! •• 
r 
muy lcjosf un espacio inmenso, i 
rofundamente emocionados ante las 
maravjllas del infinito, sintiéndose im 
pulsados por una fuerza desconocida. 
volará su pensamiento i otra regiones 
y dirán ceo mí tico entusia•mo: l Cíe• 
lo ! ¡Grito ben~ito I él simboliza todo 
lo grande, todo lo excelso qac C'lcierra • 
la creac ión. 
El hombre, por un rnov1rn1ento na 
turaJ, cuando se ieote domif\ado por 
el cotusia mo de uoa idea, caandr 
sueil con df de gloria p ra el en 
grandecimiento de su patria, cuando 
una cnsact6n amorosa le irnptesiona 
dulcemente, iempre mira · hacia •rri-
/Ja buscando en el cae lo la inspiración, 
la energía ue nece ita para ~éer y 
para ivir. y; .unque en el espacio, 
la ciencia ha demostrado que no h y 
2 , 
anióa ~¡ a/Jajo,. pqr costumbre todos 
miramo5 hacia a'l'rt"/Ja; quizá porque 
es más bello el cielo con sus nubes y 
sus astros, que b tierra c'ln sus abis-
mos y sus pedre~osos senderos, y 
además, porque siempre nos seduce 
más lo que está lejos que lo 
que está cerca; lo que pode-• 
mos ver, lo que podemos tocar. lo 
que podemus analizar, pierde una 
~ · gran parte de su belleza y de su va• 
lar, lo que se llega á conocer nos fa. 
mili,uizamos con ello; en cambio. lo 
qce no podemos contemplar sino ,á 
larga distancia, es lo que encierra pa• 
ra nosotros todos los encantos irnagi-
nables,que como muy bien dijo B utri 
na: el hombre siempre pre_fiere a esto, 
aquello. Si; aquello, lo igoorado, lo 
desconocido~ lo que se escapa á nues-
tra penetración, por eso la genera ti• 
dad de los · hom hres miran al cielo 
buscando allá arriba,la realidad de sus 
sueños y de ~us hermosas ilusiones. 
Es verdaderamente una necesidad 
imperiosa para el hombre pensador 
mirar al cielo, porque en la tierra, 
~r regla general,sólo se en·cuentran 
miserias, críinenes, an~u~tias. zozo• 
bras. desengaños, .Y hay que decir 
contemplando tantos horrores: Si no 
.hubiera ,más que esto!.... Habría 
que gJ.Jillotinar á todos los recién na.• 
ciclos para evitar la tragedia humana: 
tragedia sin entreactos que se repre 
senta lo mismo en los palacios de los 
Césares, que en las humildes chozas 
de los esclavos. Tan miserables sue• 
leo ser los que usan ricos uniformes · 
c~n ·bordados de oro, como los que 
VilB.. ~o desnudos, semi-cubierto> 
. _de harapos_ ~ocios, mal olientes y re• 
puaoantes. ¡Oh, si! el hábito es lo de 
- meoos, el monje es lo de mác;; la, as-
. piracinnes dea alma, los afanes, los 
deseos del espíritu, es lo que hay que 
buscar · en~re los hombres; su posición 
· social. pertenece únicamente á l.a tie• 
rra; sus anhelos, suc; desvelos, su an-
siedad, su sed de infinito pertenece al 
cielo, por eso en todos los tlempos los 
hombres · han soñado con lo dec;ro'lo · 
cido, presintiendo que hay una. vida 
invisible; por e"o todas las reli~tones 
se han alimentado con aparicionec;, 
con profeshs, con misterios; tenían 
qne buscar e11 el cielo los cimiento~ 
'que no encontraban en la tierra, y 
por mucho que lClc; miterialista1 q•1ie 
ran demo:;trar que el pan no es má, 
q~e pan, y el vino no es mái que vi-lo, 
los hombres pensadores buc;can otro 
tri~o, y otras vide;, que den un pan 
más alime.nticio para el alma, y n 
vino más espirituoso que preste alien 
to sin embrhgar al hombre, sin em -
brutecerte, sin degradarle; por eso se 
ha ~eneralizado el e tudio del Espiri -
tis,no; porque la!;-religiones no satis-
facen las aspiraciones de los hombres 
sensatos, ni las negaciones de los ma• 
terialistas solucionan los grandes 
problemas de la vida; no basta saber 
que vivimos. se necec;ita saber por 
qué vivimo_!i, por qué sufrimo;, por 
qué gozamoc;, por qué lo¡ uno, son 
malos, hasta llegar á la perversidad, 
v los otros son modelos de virtuJes, y si no se ha vivido antes y no se vi-
. ve despué:;, queda 110 vacío que es ne-
cesario llenar con ~lguna creencia, no 
precisamente religiosa, sino emi 
nentemeote racional, y como la tie• 
rra no responde á • nuestras pregun , 
tas, todos los que tienen an:;ia de 
saber, tienen que interrogar al cielo, 
que él solo responde categóricamente 
a las preguntas de los pensidores; 
por eso el Espiritism'J ha levantado 
la punta de loi velos que ocultaban 
las verdades del porvenir, por C:iO los 
espíritus n«;> han tit.Jbeado en poner al 
alcance de todas _las ioteli¡encias los 
_secretos que guarda el mailana, de• 
.; 
rribando las torres · de los misterios 
religiosos y demostraódo con pr e-
ba, innegables la vida eterna d es• 
píritu con su progreso indefinido y 
su saldo de cuentas atrasadas. 
Dichosos los e piritist .as que tene• 
· mos on punto donde mirar, al que po• 
de,nos llamar espejo del ,:n/ini!o, para 
no~otros- el delo no es an lugar iluso . . 
rio, es otro mundo invisible habitado 
, por nue~tros deudos de ayer. por 
nue stros maestros de otras existen• 
cias, por os seres que han sido carne 
de -nuestra carne , y huesos de nues• 
'tros huesos. • 
El cielo de lo espiritistas es la 
continuación de la vida, de la lucl-ia, 
es el traba jo jamás i nterrumpi<lo; 
íisen en la tierra los que no creen 
a supe rvivencia del alma, los que 
an el sepulcro corqo punto final 
uestra historia; pero los que cree-
mos.que existe un más allá. miremos 
_constantemente al cielo, pidiendo ins-
trucciones y consuelos á los que mas 
dichosos que nosotrós habitan en l~s .. 
reg iones de- la luz y de la verdad. < 
.'\MAl,IA. DOMINGO SOLER 
;::_¡. e:: 
_ - El Reverendo Thnk 
y los retratos medianimioos 
Los r~tratos pintados por los espíritus, di-
ce Funk, sonun hecho.-El clérigo in-
·siste en la afirmación de que los re-
tratos medianímicos no es cosa nue-
va.-Todos los asuntos pictóricos po-
3ibles.-Desea tTabaj1r en el de Ra-
fael' y otro artistas célebres-ll' .unosa 
sesión por medio de la .._ ra. Pepper.-
Goldberger y otros incrédulos obtie-
asorn brosas manif~ones, ha ... 
cillldo, de paso1 traba~r mucho á 1 / 
m'cliuDl.8. 
no.e.vas para o~sotro, . DMde hace 
ches años•son conoc1das. 
El Dr. J. K. }!unk: el dlstmJ 
clérigo, que desde ha~e (!lu<:hoa.. 
viene trabajando _en la investi~ 
de los fenómenos espirithta• y 
como miembro de valer i:id" 
. pertenece á un notable Sociecu.,,,.i 
acusado por los uriosos científicos 
haber pagado en €nicago. $1 I ,5 
por un retrato medianímico,el qae, 
lo tanto , foé apreciado de obra ..he 
y hermoseada por los espíritu~. 
•
1Ya he negado qµe baya hecho t 
compra. No puedo admitir lo que 
me dice, pues, personalmente no ·m 
,he puesto en combinación de tráfi 
con nadie. De acuerdo con otros 
clarecidos miembros de la "Socied 
de investigacíqnes psíquicas", es 
ahora lnvest-igando el celeb rado aso 
to de las pinturas e3piritistas, . y o 
oúm '!ro de retratos diz que llevados 4 
cabo por las manos invisibles, ~ 
sido puesto á· la venta y agotados. 
•pueclo precisar cual será el r~sult~ 
de la investigación, pero s1 pa•m►.• 
desc~bir lo siguien e: Eñ dichos tra• 
jos jamás la idea perversa del enga 
ñ oha producido sus efectos, y_la A 
sa lie mpre ha sid(> perfcw, y el pn 
cip 1 efecto asq_mbro o. , 
"La:J obr.as pictóricas que se o 
nen o· nece itao lo agasajos de 
mejore:; 11.lª . tro del arte, 1 nada 
neo que en vidnr á las m J res 
ducciones del ingenio humano. 
• superiores A éstas. · 
LOS MEDI~ AYUDAN A LOS 
PIRITUS. 
cl6n de la M,Aora P. 
klyn. , act0"4. e se. v ó anoclí El 
' , Sr .. Goldberger ·al1o s ia su tésis 
cte incredulidad, manifestando eq ella 
- q.i~ la señara Pepper .no aerfa admi • 
tida como persona ~enoina y de bue-
na fé hasta que no diera á ra prensa la 
oeasi6ó de . p.{obat sus poderes. Ano-
che ~1 pid'ió el órivilegio de la Sra. 
Pepper. El Dr. Funck permanecía de 
pie cerca de la médium. La sei\ora ig-
notaba la s preguntas hechas por el 
sabio investigador, J á todas contestó · 
con soltura. A sí continuó la sesi6.n · 
con toda suerte de fenómenos a o~ -
brosos, incluyenJo los rela os de las-
cartas abierta~, rcci bidas por la se-
ñora Pepper. 
(Traducido libremente del "N ew- York 
Herald") 
NECR0LOG rA-
El sábado pr63'im.o pasado. después de 
penosa y larga enfermedad. sufrida con la 
estoica resi ¡;?"nación de un "verdadero cris-
tiano, desencarnó el espíritu de nuestro 
querido ~migo y hermane, en creencias , el 
honorable anciano D. Federi co Carbonen 
y Toro. 
El cadaver de este virtuoso caballero. 
fué conducido, según su última voluntád. 
por s_us familiares y amigos, desde la casa 
mortuoria al Centro espiritista '· Amor al 
Bien" de que era socio fundador, en donde 
se le hicieron las consiguientes oraciones. 
Este acto que ha siJo muy bien · recibido h:asta por algunos refractarios al E pi , i-
t~smo, CJUe ooncurrierc,n á él, revistió gran 
59lemn1íiad; pues á más del resfe o y 
n ~~d con que se Uev6 á efecto, di6 una 
crtstiana prueba del amor que sentíamos 
por-el hermano que materialmctl nos 
abandonaba,-.de lo sublime .-......~ ·a 
,· ~rina y de la fe ra~at á 
pulsos latell nuest 
TbmÜoo 1~ odcionis et 
€ ~con · 
La amistad es un raro bien entre 
los mortales, pues ese belJo senti-
miento. tan buscado, llamado y de-
seado por todos, nos deja entrever su 
benéfica influencia, concibiéndolo co -
mo en re lidad es, grande, desi ntere, 
sado, puro y dispaesto al sacrificio !i 
es preciso. Nos co11sideramos felices 
cuando creemos encontrarlo pcrque 
nos es ne~esario 1~ vida, ayudándo -
nos en nuestras fátigas y denelos; 
pero poco dura esta hermosa realidad 
verla desvanecer ante la verdad de 
s hecltbs. ' 
¡Cuánta ingratitud se prueba al so, 
do de tan dulce y J,?rato nombre! 
¡Guán amargo es el sabor del deseo 
gaño que proporciona la amistad hipó -
crita! 
La amist:¡d grande y pura, con~l-
go de esa chispa divina que Dios one 
en los corazones de sus hijo~, ~ra 
que sean fieles y cumplan con ese sa · 
grado deber una vez-contraído, e:¡ la 
que todos debemo~ practicar porq e 
es buena, sincera y caritativa; so ·t,e• 
ne, anima, alivia y consuela cuando 
los pesares y- sinsabores vienen á 
turbar nuestra tranquilidad y no o• 
mos tan desgr.1ciados al sentirnos fo,. 
tificado por ella, pues llega solícit~ á 
tomar parte en nuestros sufrimiento 
y decirnos qae no nos tiene olvida • 
dos. • 
· Benditas las almas que e tán pene 
tradas de tao tiernos sentimientos y 
cumplen -:oo ese precepi.o, rindiendo 
coJ&o l santuario de la ami tad l B .!O 
dita. ;:t-t..aM' que no apagan ese fuego 
arde vivo en us corazone 
al f,io egrismo quepa• 
1tmaa-.11n& nobles impulso que ema-
¡Ob, aacrosanta amistad, 
di~.,.M; los que te sienten .y salen al 
ene tro de los que vienen hencru• dos de tí estrechándose en un eter · 
no abrazo! 
¿Quié 1 no ha sentido la imperiosa 
necesidad de depositar en el seno de 
la am•stad, las penas y alegrías de 
que está posei o, si desde la niftez se 
busca con afán? Esto prueba que ese 
sentimiento e, innato en el espíritu; 
f si no lo vemos tan des-arrollado co-
mo deseamos, ea porque las pasio"es 
le ponen un diq11e, haciéndol s calbr 
y queda dormido en la oscuridad del 
olvid<t. 
La amistad vana y lisonjera. que 
sonríe mientras vé el modv de explo, 
tar, y cesa si no haya el bcro q.1'! se 
promete, es indigna de preciable; l. 
que vacila ante 1a más leve contrarie• 
dad y el mas insignificante obstáculo, 
cae aleja.ndose iodaferente donde an-
tes se proclamaba, es profana; la qa<! 
mide las ventajas y los ioconYenientes 
que puedan tener toda buena acción y 
pocas ,veces puede prestar un servicio 
porque siempre hay un motivo que lo 
impide, oo existe ma, que de 11om• 
bre; y la que llena de una refinada 
malicia se introlace con sutil ~n y 
maña, sorprendiendo la buena f~ de 
las almas sinceras y honradas. e Ja 
hipócrit c. 
E tas das de ami tade que van• 
derrama do hiel por donde pa an, 
hacen probar esa amargura que des-
garra el al!lla; porque quif'n no tieoe 
una per ooa verdaderamente amiga 
en quien confi r, e ti aislada por muy 
a\;Ompai\ada qu vea. 
Cuaodo l ; madre de familia en· 
gan el cuidado de de arrollar en el 
e píritu de sus hijos ese sentimiento 
qu~ oac-, con ello y que coostitaye 
un dicha para todo·, será otr cosa; 
pae la amiga fiel y con.ecueate sa. 
br de,p · lleo ir la mi i6n santa de 
I , 
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· buena y e~celente esposa. así como 
el amigo leal, probo y de conciencia, 
será modelo de esposo y padre, y- el 
sostén de los que confían en -él. 
Cuando el ma·I quede desterrado de 
nuestro planeta, contribuyendo todos 
á este fin, podrá dársele el no-nbre de 
paraiso terrenal, pero para log-rar ese 
objeto, queridas lectoras, cantrihuid 
vosotras _también al bien general, en -
señaodo á vuestros hijos á sembrar la 
semilla. ,para recojer un ,saludable 
fruto, y.os vereis coronadas de gloria, 
· fespeto y amor. · 
• 1 
A velt'na Ortega v da de Gomez, 
• 
-<~"""'!~--
PROGRE~O~ DEl E~P1RITI~MO 
111 
Hemos visto como Allan Kardec 
Hegó á 'triunfar contra sus enemigos y 
como despué~ de grandes ob stáculos, 
.. consiguió 'publicar sus seis primeros 
libros que son: '· El Libro de los Ec; -
píritus", •'El Evangeli9 según el Es-
piritismo", "El libro de los mediums 
óparte experimental del espiritismo " , 
• 
11 El Gé11esis", "El Cielo y el infierno" 
y "Übras Póstumas". . · 
Sucesivamente sig-ui6 puhlicando 
varios -tratados, entre ellos el pe-
queño libro titulado "¿Que es el E-, 
l>iritismo?" que es una exposición 
~oncisa y -breve l'esúrflen del e~piri ., 
, tismo y en · el · cual 'd~muestra Allan 
Kardec · ser un buen crítico. • -
Pasamos por alto la Re_vue Spt',ite, 
(Revista~espiritista) que publicó lar• 
gos años .en_i.Paris. dedicado ála pro-
paganda y defensa del nuevo psiquis• 
mo. Mucho contribuyó •la menciona-
ia R-:vist'i la propaganda de las 
ideas nuevas, cuyo . orí gen partía de 
leyes para nosotros dt.sconocidas. 
Muchos fu.eroo también lo's $.}Ue con 
tribuyer0n con el esfuerzo 'de sus ,do-
tes intel ectuales al sostenimiento de 
aqud per iódico puramente espir:iti s• 
ta. 
Allan ·Kardec prepara el terreno 
en dond~ más tarde la semilla :.del 
bien difundi da por é l, érece en abun • 
· dancia y alimenta•moral é intelectual- · 
mente á eentenares de almas perdidas 
ep ..el caos y la confusión dogmática 
d~ las •llamada ~ religio~s posi,i • 
vas. 
. Y después de una labor n:1erit_oria 
llevada á cabo por aq 1Jel infatigable 
luchador del siglo X IX, ca~ el 3 I de 
Muzo de 1869, desaparece material• 
mente del mundo y •••••• su espíritu 
vuela -tranauilo á otras esferas de más 
luz,sathfech o·de la obra que empren-
dió y para ·ta cual vino prede1ti nado. 
· Muere Allan Kardec .•••• _ 
Pero sus Ueas no .-mueren. Esas 
I 
quedan estampada'i en sus libros, 
que pasa.rán á la historia ·para rec er• , 
do· del Maec;tro, y cuya memor-ia vi · 
v.írá eternamente er. el alma de 'las 
sucesivas generaciones, pu e :. naJie 
mejor que él; ni c~n más méritos que 
él, es ac reedor á la grat itud :Je la hc-
manidad entera. , 
Cor1 la protección de IÓs f;wisibles 
am iQ:os, logr6 escribir en sus lumi no -
. sos ~olú , enes las ideas más progre- __, 
,!ista s de la época , Parecerá á muchos 
un error la anterior afirmacióñ; pero 
nosotros estamos en la entera segu-
ridad que no mentimos al afirmar que 
las ideas--e's.piritistas, aveotajan á t_o-
das • las ideas creada, . por la faotasfa 
d e los poetas y filósofos. 
Testimonios fehacientss ·de la vera· 
ciclad de nuestras i<leas, pueden dar · 
los los ilustr~s entre los 1lustre1,quie• 
nes sin deteQerse e:1 minuciosidade1 
. , 
¡ 
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de ningún g-énero, · se inclinaron al 
estudio de las nuevas ciencias que ba-
jo el sig-nificativo nombre de espiri-
tism:o Jndctjco, venían á descorrer el 
ve~o de la ig.noranci a. 
Gr ndes y asombrosas fueron las 
conclusiones de los que más ven entre 
la humanidad! Queda probado el es-
pirijismo como la raíz · de donde na-
cen los ramales del gigantezco arbol de 
la cien eta·. No hay que perder el tiem 
· o dudando de lá realidad de los he• 
chos. Ellos •mismos · se justifican y 
nte la verdad es preciso silen • 
. iar, pués esta es cemo la luz, que 
uanto más obscura es la habitación, 
más intensamente iluminan sus refle. 
j os. 
Acallar la voz del sabio que fall6, 
es una necia pretensión. ~ · 
L:is personas serias in quier n pri · 
mero, y jamás se les ve propala por 
calles y plazas lo que ignoran 6 du -
dan. En cambio,_el · pedaate todo lo 
ve fácil ante su n~cia mirada, y trata 
de ridiculizar tqdo lo que no com · 
prende. . , 
·Los hombres pensadores se detu• 
vieron ante el ·espiritismo y~e abstu-
vieron de tod~ 'negacien sistemática, 
pues no podía~ a_firmar ~como los ne-
cios: .. esto no es posible", potque la 
post'bilidad se evidenci~ba de,nasíado 
y sólo podían sostener una negativa 
en tales condiciones, los que . no saben 
pensar. Para esos el asunto · espiritis • 
ta. no ~evestía ninguna importancia, 
y ,les era , má ~ fácil negar ~e mera ria 
mente · que a.firmar, siempre que la 
cuestión · exigiera mucho raci::>cinio 
y g1'andes ·esfuerzos mentales. , 
· Ellos ~e revelaron contra el· espiri-• 
tismo. . En su fgooraocia creyeron 
1 qu~ pr-0nto destruirfan la · obra .del 
-: -.mismo Dios, y el empe tomef> .tales 
pr.opoa:ciones que cuando . se e'nviaron 
· las pti~eras ol>ra.s espiritistas á ~Bu• 
~elona, ( 1 é 1) se renov6 la edad me-
dia en aq ella ciudad carbonizando 
en una pla ,a pública .trescientos ~o-
lúmenes. · 
Pero de las c.enizas de aquellas 
obras carbonizadas por la mano del 
verdugo, resucitaron las mismas ideas 
que poco tiempo después invadieron 
la· católica península de Cervantes. 
Ya entonces no nabfa hogueras 
para -quemar los libros; pero quedaban 
en la vieja España un buen puihd-1 
de clérigos que no cesaban de ridicu-
, lizar a la nueva religión que con el 
tiempo había de destronar á los tira-
nos y curadores de almas. 
A pes~r de esas violentas oposicio• 
nes.t el espiritismo brill9 como un sol 
espléndido en el fanático corazón de 
España. Este e.; quizá uno de los 
triunfi s mas elocuentes de nuestra 
celigi6n del porvenir. 
HIGINIO LOPEZ SOTO. 
El espiritismo en Ponoe 
se abre p.aso.' 
El día 3 1 del pasado, celebró~e en 
esta ciudad, en el ''Círculo Eipiritista 
Lumen", una Velada Literaria, ante 
una co~currencia numerosa, aimira, 
dora de esa gran filo1ofia, de esa gran 
ciencia qtJe se llama E~piritismo y.q\Je 
resnelve_todos lqs ·prQblemas que has• 
ta ahora ningun~ otra cie~ia ha p~ · 
, dido re .. olver, en hooor, cij1:ha. mana· 
festación, á la memoria .de nuestros , 
apreciables he.rrnanos, Presidente ·y 
so~io 9oe f~eron . de e$te' Circ~lo, don . 
Vi-ctor G.irierJez y d0n · Culos Casa-
nov,a, y én h'.>nor al .36 ~- ani~r,ario 
8 
de la muene de uno de los más gra~-
des hombres que han pisado la tierra: 
Allah Kardec. 
Otras de igual índole se efectuaron 
,en los sitios denominados .. Lom:i del 
Viento'\ ••Bucaná'' y • ·Playa''. 
En todas estas manifestaciones in• 
telectuale~, han tomado parte caballe-
~ ro.;, señoras, señoritas y niños, todos 
pertenecientes á las distintas clase$ 
sociales. 
Dentro de esas !)ersonalidades, en· 
cuéntranse los ardientes agitadores 
del mov~miento espiritista en Pon ce: 
Venerable anciano Fernando Nuñez, 
Usera, · ~rjona, Casal~, y otros, y 
otros, q•11enes con el arpón .de su pa-
labra y el'cabrestante de su gran en 
Lusiasmo y energía, están hacien-
dp ' camioar, están movierdo el en-
grancije de esta ingente máquina 
qüe 9e llama cuerpo social. 
El e-spiritismo avanza, sí, es indu -
ble; y ll~varáse de frente, en su ver• 
tigioosa marcha. obstáculos que ya 
avergüenzan '. á la humanid .ad. 
A la civilización. 
A la moral social. 
Al progreso moral é intelectual, en 
60\ 
El c;spiritismo _aquí .tiene establecid::i 
, una lucha, pero lucha ti1l1ica: L1 lu• 
cha· de la razón y el dogma. · 
~a primera, encarnando la voluntad 
firm~ del sentido común. 
La segunda, la voluntad elástica 
que no pesa, ni mide. 
· Seguramente la victoria tiene qüe 
·ser de la primera. 
Porque las conciencias despiertan 
ya al herirles la luz. 
Porque el pensamiento no se puede 
detener. • ·, . · 
Porque al rigurosó pe:;o de la lógi. 
c:a,cae,n vetustas creencias fundadas en 
cimientos de. ruina y ifesoláción. 'san. 
gre y t,pimas. · · ' 
... 
Venceremos los espiritistas, los 
crist ianoc;, si; llevando la luz doq 11iera 
ella teng;¡ que atravt.sar tiniebla s. / 
La suerte está echada .. 
¡ A la lucha, pues, espiritistas! 
SERTORIO. 
Ponce. 
.::::t·•E; 
Una uvertcncia oe Ultratum~a 
Entre las varias polém icas sobre el 
Espiritis!Bo que se suscitaron, a Jla 
por los años 76 al 77. una de las mas 
importantes fué la que sostuvo mi 
inolvidable y querido amigo, ei inte• , 
ligente profesor pedagogo don Arca• 
dio R. Casablanca, con el no menos 
ilustrado sacerdote. Sr. Lladó, vicario 
que fuc5 de la Di6cesis de P1,>nce. / 
Este buen señor, consecuente por 
de más con los principius de su escue-
la: el de mantener á todo trance, ~n 
dogmatismo absuráo, no tard6 en 
traer la discusion á un ·terreno vedado 
creyendo salir airoso con los recur 
sos que le brindaba las ce"uedad és 
de un·gobierno que,partidclr&O del os -
curantismo y del estatu quo, más por 
· atender . al C6 digo de i\'h>1sé> q ,1e á 
las reformas del Evangelio Je Cris• -
to. 1 , 
Estaba absolutamente prohibido 
tratar de los dogmas de la Iglesia, y 
el Sr. Lladó, con esa refinada maliciá 
qce distingue á los • hombres de sa-
cristía y demá; polemistas ultramoo • 
taoos, hjzo declinar la cuestión al dog 
ma de la divinidad de Crist~, despa-
chándose á su gusto en pro de las f~I- ·· 
sedades del Romanismo. tontando 
con 1la impunidad. 
,;J•a', ,f,,i,i ~',."'.l':(,i' J . 
~ .. · -~ro so n~ble CQ&trincante sin · 
arredrarte ·por ~so, en un ~9en azo-
na4o artículo Je atrem~tió dejáod9le 
sin teneinada que replicar;p•r ser los 
~rgumentos contundentes. P.ero dema 
siado foettes para aquellos tiempos tn 
qu~ hablar del catolfrismo era un grao 
crimen, un.i · imprudencia que podía 
· costar caro. 
SolaJllen~e la intervenci'ón de los ' 
. baenos amigos d~ Ultratum~a, nos li• 
braron de -las persecuciones, que no 
rdaro 'n en ponerse en juego por los 
iéar,ios dél Pa -pádo. - ·, 
No pocas damas y caballeros fueron .·· 
i dignamepte encarcelados por el de-
- lttv de hablar con los muertos. 
, Pero Dios pue<le más que el D1:ablo. 
· Su Providencia es grande para los 
, q ~ verdaderamente la buscan ~a 
un . buen fia. , · 
:1 _ El 30 de Octubre del 77, esta do 
· el amigo Polo Madera, médium p~i-
1 .cógraf~ y tipt~lógico, ·.y el que estas 
1íoeas escribe, en 1 ... casa del Sr. José 
García Go.nce,en unión de otros ca ba-
lleros .,. el médium magnetiz6 una me-
. si-t~ d,e pino y. puestóle un alfabeto dí-
- vidido en tres . séries, probamos de 
· ·_ obtener alguna comunicadon. 
No t~rdó en. obtenerse algun~~ le-
j r.a~. al parecer · disparatadas, . por ser 
-~n su mayor parte c9nsonante.s, y po· 
_.cas vocale~ que no significaban n.ada 
para '.nosotros. Y en esta virtud hubi-
inos de manifestar disgusto; pero acer 
c~'ndose el Sr. f G. que venia del jar-
d D donde cortaba flore~, nos pregun-
tó si h-abiamos obtenido a1go, y al oir 
• nuestra respuesta negativa y fijarse 
eo la mesa exclam6: ¡ Cómo, si esto es 
faglés1 . .Mirad, es una ·amiga á_ qgieo · 
coaoci--ea New .. York ·que me s.aluda; 
a ujo el dictadó. . · . 
~ ~ Ml••·a. . ~rii\osa 111,ai tacióo · pro~ 
-~~ ""-...., á!$ aUá oo Ja tuml>, tam• ~ . da, 
- ¡ ét,que ia 
- 1 • 
· mí {a ~ecaido, l>Q.r créeraÓS' V 
•pré$a ae .. ·espí ritus butlo*e-& 
' 1izán4onps ma ~ éxpont~ne~ ... - -.....ca 
·con· oó poco a ombro .l:l<>r •parte 
dqs,.Y. !!luch<? más de la ·mia,po,r • 
rar el mcideote á que se refería el 
pfritu, se obtuvo. lo si.guiente: . 
''Sr. D. Arcadi) R : ·casa .btanca. 
. M uv c,eñor mío y amigo de to.da mi 
side fación y r_espeto: d~seo tener g 
confer'en.cia con Ud. acerca ·. de la d 
cusión que · sostiene con el cura 
1-'otice, Sr. Lladó; conferet1cia que p 
drá evitarle no ,vo-:o-, disQ"ustos y e 
- con1prometer la causa ~el _Espiritism 
.. que Ud tan acertad .amente defien~~- , , 
1AGUEINABA. _, 
Sorprendente fué la emoci6.n que 
a. todo s causó este hecho, y ¡o 4. 
·estaba en awos, como dicen los cu ' 
riales, pero sio conocer la réplica ~ 
mi amig , e.orno ya he ¡dicho, fui 
donde .este á manifestarle.lo ocurri 
e·l cual inmediatamente me invitó pa• 
ra ir á enterarnos, ·d~ lo q1:1e el" ~spi · 
ritu del . que en la tierra respondía a 
r-ombre de Agueinaba,queria decirle. 
Fuimos a nuestra c:asa y habiend 
evoca .do al espíritu de Kardec, gu 
de nuestro Centro, para -=onsaltarl 
si podíamos llamar á aqqel espíti 
nos contestó: ~!No Je llameis, .él _ ~ 
~quí. ~ Le invit:.tqi~s· á que se ex~•~ 
ra, y di~t6 lo qt.te,stgue: . ; . 
"¿Como es que os a,trev..eis en un pai 
eminentemente ca,tóltco, c.om~ es est~ 
atacar uno de sÚs ,doi{.i:nas más fonda...-
mentalesT ¿cfo -sabeís q-ue· incurr:is 
_gran re~ ponsabilidad y o pLJede-~ae 
g-raves perjuicios: 1Jº so~oá vos, s1a~ '-
todos los que defiend~J1 esa . !>e~dt 
? . ' . 
. causa. . 
· , ~aJid,-saliu de e~it fu,rreno y 11.t~ 
· ·· a' vuestro c:ocítritiéa nte al de la filos 
- 6 al de la ~iencia, . que :~l Espiritis 
muy vasto se pr ta para en Cll 4 · et" ~at.e,r:ia,coq!u~ir ?-su~-g~a.t 
~ dttn.ctol'e:ll q~ ·~ . pot i.ttt~ . 
111a.tel'iales· ~ . por·· i'at1fíi~- '°11v1 . 
n l comb:itéti. L<d tiWtibres de s 
fu1a 1 los ul t,f«m.~ntarios · no repa -ran 
etr inedi~ . cen tal i de· logr.ar s.us fi-
" ·t t) 11.es. . , . 
- °Como, nió~út1 p,eri6~icp dé fa 'loca · 
Tidad q'ue'ria publrcar . nad.t qµe ---con 
el E,1eit-iti,smo s~ relacionara, habja 
q 1 e m&odar lqs at-,ículos al peri~dico 
· ~ fjBI Sr . ~Mario --Bras ·c~i, de Ponce, 
- pues ,este buen berma .río, víctima de 
lás descepciónes políticas, ~obrando 
~1 prim~ro publicaba los demás traba : 
ios-· ~;aaH :· .. · . , 
El ar~ícufo '. á que se contrajo la 
11\-aoifesfación de Agueinaba est~a / 
. in~s quéfuerte; el autor no dej6 dog-
• 
1 fJl¡lS que ·oo --trituró. SlJ contr iDcan te 
t}láliciosamente ~e había - ·parapetad r, 
. en esas -trincheras y contab~ con la 
. 1mpu1ni4~d. pero · saUp ·derrotado. 
~ -Por fortuna la discusi6n ' termin ó 
. · ~on otro artículo fuera de esa texitú : 
, r:a, por no continuar el contrincant e 
Padre Lladó. ~ 
· Et°e:;píritu continuó · sus conve,-sa-
_ciones dándonos algunos curiosos de 
tailes sobre la vida, usos · v ·costum ; 
"b_res de ~os ·jQdir s ·bori p can~s •. y de 
11\giii'los o~j~tos fasiles recogidos en 
el •~Cef'liG~ e Jas Mes~s• y, que se en-
cuentíart "·e~la-Biblioteca de esta ci u • 
dad 
. . ·, 
Las visita1J de dicho ·am .igo nos foe , 
-r , ro~· d.e g_r~nqísimo . placer , 
' HEMETERIO BACON. 
-:-=----aé¡Cllli5:!!iil ~; :s. I 
1 
' -
SUSORIPCION 
_,..·~• íavQr del hermaao - José Medina 
· Nieves. • 
Total .•. 
Neel:'ologia 
(Conolaai6n de la pigioa 4j 
mano que pártf:t;-la que cerró con w w-
blimes palabras con que el ilustre Flam-
mari6.n coronó sn discurso ante el cadaver 
• de Karde é: ' 'Hasta !,, vísta, querido ami-
go. hasta la -vistá.'' 
, L~ego ocuparon la tribuna los he, ~a- . 
nos D~ Lino J. Vega y D Carlos Bamos 
Zapata. pronunciando discursos en los que 
rind ieron tributos de admiración á las vir-
tudes · que adornaban: al querido htrmano. 
El inmenso público atento y silencioso 
escuchaba las grandezas de! Espiritismo 
·concedida por Dios, al mb re en prueba 
de su Om:iipotencia infinita . 
En· la puerta de la Necrópolis despidie-
ron el duelo, con: sentidas frases , el her-
mano D. Juan C, Cqmas Pa.gán y D. Lore-
to J.' Montalvo 
· éabo-Rojo S\empre pronunciará con _ 
ampr er nombre de D. Federico Carbonell; 
de ese espiritista de la primera hora q_ue 
siempre defendió con tesón sus creencias, 
sin 'temores á nadie; de ese bueno y leal 
amigo de quien nadie ja~ás tuvo ?11ª 
queja; de ese venerable anciano qu~ cift1S 
todos .los generosos empeªos de~ JUVen- . 
tud en trabajar al laJo de B:i.ldonoty, Be-
tances y otros exclarecidos patriotas d 
apue1la época p<?r la redención del escla-
v:, y de su. pa~1 ia idolatrada .. 
A los familiares de D. Federico Catbonell 
no les enviamos desde est.ak...-co1nmnas 
nuestro sentido pésame, ni les deseam 
·resignación ,cristiana, por la irrep ble 
' pérdida que han experimentado, e> es 
c::>stumbre-hacerse, puesJo creemo inae-
cesario; ellos conocen-er'E spiriti o y. pc;>r 
ende saben que su padre no ha m~ · 
que en él no se ha operado otra cosa q · 
·el cambio de una vida llena de do1ores ~ 
otra dichosa y bieoaventurad y que su 
espíritu seguirá velando por ellos y ani~ 
a ándoJ03 con sus salude.bles inspirado;: 
nes. 
Y terminamos, ~~do á todos los 
espiritistas que le~ esta mal t'razada 
necrología, eleven 11118 oración al t--ládzio 
pidíénd.ole mucha; ucha 1u~ ea'.I)&f· a¡,· • 
para ~l Espíritu - del eueia 
Federico Carbonen. 
